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CIPOML: EL TRABAJO DEL PARTIDO EN LAS MASAS 

El trabajo diario, sistemático y continuo                   
del partido de la clase obrera entre las masas

1 Lenin, Obras escogidas, Vol. 6, p.40

Como Lenin subrayaba a menu-
do, “el problema fundamental de 
toda revolución es la cuestión del 
poder del Estado”1.  La organiza-
ción de la clase obrera como cla-
se dominante mediante la toma 
del poder político es el requisito 
previo para establecer el nuevo 
orden social (la sociedad comu-
nista), a través del cual se eman-
cipará. Por esta razón, la lucha de 
emancipación de la clase obrera 
debe ser, en primer lugar, una lu-
cha política centrada en la toma 
del poder del Estado, y la con-
ciencia de los trabajadores debe 
elevarse al nivel de la conciencia 
política. La formación y madura-
ción de las condiciones objetivas 
no es suficiente para la victoria 
de la revolución y la toma del 
poder por la clase obrera. Ade-
más, hay que formar y preparar 
las condiciones subjetivas. Las 
condiciones subjetivas no madu-
ran por sí mismas. El partido es 
el elemento más fundamental y 
el preparador de las condiciones 
subjetivas.

Como las posiciones de los paí-
ses en el sistema capitalista-im-
perialista, el nivel y la forma de 
desarrollo del capitalismo y, en 
consecuencia, las relaciones y 
contradicciones entre las diver-

sas clases sociales, las condicio-
nes de la lucha de clases, etc. di-
fieren, la tarea urgente que tiene 
ante sí la clase obrera, la estrate-
gia y la táctica a seguir también 
varían según los países y la épo-
ca. La clase (o alianza de clases) 
que hay que derrocar, los aliados 
de la clase obrera, las fuerzas que 
hay que neutralizar y ganar (las 
fuerzas principales y de reserva 
de la revolución) difieren de un 
país a otro. Sin embargo, que la 
clase obrera se organice como 
clase dominante tomando el po-
der, construyendo la sociedad 
comunista, dependerá de que 
el movimiento obrero no pierda 
su orientación en las complejas y 
siempre cambiantes condiciones 
de la lucha de clases, se desarro-
lle mediante una estrategia y una 
línea táctica correctas, reciba el 
apoyo de otras clases oprimidas 
y explotadas y dirija su movi-
miento, y neutralice las fuerzas 
sociales vacilantes. Por ello, la 
preparación para la revolución 
y el factor subjetivo implican la 
preparación de la clase obrera, 
así como de sus aliados, en cada 
período histórico y ganarlos para 
la lucha revolucionaria, y el desa-
rrollo de su movimiento en una 
línea correcta.
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Como ha demostrado la expe-
riencia histórica, la clase obrera 
no puede superar estas tareas en 
el estrecho campo del movimien-
to espontáneo. La condición para 
su realización es la fusión de la 
teoría revolucionaria con el mo-
vimiento obrero, y el progreso 
de su acción y lucha bajo la di-
rección de esta teoría.

Sólo un partido dotado de teo-
ría revolucionaria puede desa-
rrollar la estrategia y la táctica 
correctas y organizar el trabajo 
necesario para la preparación 
de la condición subjetiva de la 
revolución entre las más amplias 
masas. La clase obrera no puede 
alcanzar su objetivo de acabar 
con la dominación del capital a 
menos que el partido gane a los 
segmentos crecientes de la clase 
obrera, que es la fuerza principal 
de la revolución, así como a las 
otras clases oprimidas y explota-
das -constituidas principalmente 
por el semiproletariado urbano 
y rural, el campesinado pobre y 
las naciones oprimidas, así como 
sus mujeres y jóvenes- que for-
man parte de las fuerzas motri-
ces de la revolución, las fuerzas 
de reserva  que pueden cambiar 
de país a país, en la lucha políti-
ca revolucionaria. La existencia y 
el desarrollo de un fuerte movi-
miento obrero bajo la dirección 
de su partido es, también, una 
condición para ganar a todas las 

masas oprimidas y explotadas y 
para que su lucha unida avance 
en la línea correcta.

El partido revolucionario de la 
clase obrera debe organizar y di-
rigir a la clase obrera y al pueblo 
en la lucha contra la clase capita-
lista, que detenta el poder políti-
co y organiza el Estado como ins-
trumento de su hegemonía para 
la protección de sus intereses.

El Estado capitalista es la expre-
sión de la dictadura de la bur-
guesía sobre la clase obrera y 
todas las clases trabajadoras. 
Esta dictadura adopta diversas 
formas, como la democracia li-
beral, los regímenes autoritarios, 
las formas reaccionarias dirigi-
das por gobiernos neoliberales, 
socialdemócratas y fascistas, y 
las dictaduras militares. Sea cual 
sea la forma que adopte la hege-
monía capitalista-imperialista, el 
partido revolucionario de la cla-
se obrera debe ser el luchador 
más decidido en la confrontación 
diaria de la clase obrera y de las 
demás clases trabajadoras con el 
Estado capitalista y su política, 
por la conquista de las libertades 
y la democracia, los derechos 
sindicales y políticos contra la 
opresión y la tiranía; debe opo-
nerse a la reacción y al fascismo 
en todas las condiciones; debe 
levantar las banderas de la lucha 
por la soberanía nacional y con-
tra la dominación imperialista en 
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los países dependientes.

En la lucha sindical, en la lucha 
política por la libertad y la demo-
cracia, en el desenmascaramien-
to del capitalismo con todos sus 
males e injusticias, y en la difu-
sión y promoción del socialismo 
y de sus fundamentos materiales 
y morales, como la solidaridad 
de clase y el colectivismo, la cla-
se obrera, bajo la dirección de su 
partido revolucionario, avanzará 
comprendiendo e interiorizando 
el socialismo científico. 

Vivimos en la época del imperia-
lismo y de las revoluciones pro-
letarias. El dominio del sistema 
capitalista-imperialista es a esca-
la mundial. A pesar de la derrota 
temporal del socialismo, en todo 
el planeta se dan las condicio-
nes objetivas para la lucha por la 
emancipación de la clase obrera 
y para acabar con la dominación 
de la burguesía y del imperialis-
mo derivada de la existencia del 
capitalismo.

La lucha contra el capitalis-
mo-imperialismo requiere la 
unidad nacional e internacional 
de la clase obrera, que la bur-
guesía y el imperialismo tratan 
de dividir y provocar unos contra 
otros, así como su unidad con los 
pueblos oprimidos; requiere la 
unificación de la lucha del prole-
tariado de los países capitalistas 
avanzados con la lucha de los tra-

bajadores y pueblos de los países 
dependientes.

I. La fusión del socialismo con el 
movimiento obrero 

1. Como subraya Lenin, el par-
tido revolucionario de la clase 
obrera es la “combinación del 
movimiento obrero y el socialis-
mo”, aunque no con cualquier 
socialismo, no con el socialismo 
burgués o pequeñoburgués, sino 
con el socialismo proletario, con 
el socialismo marxista. En cuan-
to a su requisito histórico previo, 
los dos elementos de esta unidad 
-el surgimiento y desarrollo del 
capitalismo y de la clase obre-
ra- tienen una base compartida, 
pero surgen y se desarrollan por 
separado el uno del otro.

2. En todos los países, quienes se 
encuentran primero con el mar-
xismo y tienen la oportunidad 
de aprenderlo sistemáticamente 
suelen ser los sectores educa-
dos de la sociedad, que pueden 
adquirir, aprender y utilizar todo 
tipo de conocimientos cientí-
ficos. Entre ellos, hay algunos 
que buscan un mundo nuevo, un 
nuevo orden social sin clases ni 
explotación, y tienden a apren-
der y aplicar esta teoría. Por lo 
tanto, como afirma Lenin “En 
cada país ha habido un período 
en el que el movimiento obre-
ro existía aparte del socialismo, 
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cada uno siguiendo su propio ca-
mino”. Y mientras se desarrolla-
ron por separado y no pudieron 
combinarse o fusionarse, “en to-
dos los países,  este aislamiento 
ha debilitado tanto al socialismo 
como al movimiento obrero. Sólo 
la fusión del socialismo con el 
movimiento obrero ha creado en 
todos los países una base dura-
dera para ambos.” 2

3. Esta combinación y fusión no 
se produce de forma espontánea 
y, como ha demostrado la expe-
riencia histórica, no avanza como 
un proceso ininterrumpido, una 
unidad que, una vez realizada, se 
desarrolla reproduciéndose de 
forma continua, que no se agita 
ni se separa de nuevo. Es un pro-
ceso desafiante, con sus altiba-
jos, que se realiza de diferentes 
formas y adquiere características 
específicas en cada país y en di-
ferentes períodos y condiciones 
históricas. Al igual que el proceso 
de formación y desarrollo de la 
teoría marxista y del socialismo, 
el proceso de su combinación 
con el movimiento obrero es, en-
tre otras cosas, la historia de una 
lucha decidida y continua contra 
todas las corrientes burguesas, 
desde las más liberales hasta las 
más reaccionarias, contra el so-
cialismo burgués y pequeñobur-
gués en dos frentes.

2 Lenin, Obras escogidas, vol. 2, “Las tareas urgentes de nuestro movimiento, 
dieimbre 1900

4. Hacia la década de 1890, con 
el marxismo “obteniendo una 
victoria incuestionable sobre to-
das las demás ideologías en el 
movimiento obrero” (Lenin), las 
principales corrientes del socia-
lismo burgués y pequeñobur-
gués que retrocedían frente al 
marxismo,  tendían a mantener 
su existencia y su lucha contra el 
marxismo bajo la apariencia del 
marxismo, en sus filas y en sus 
terrenos en general y en apa-
riencia. Fue también una época 
-inspirada por las tesis desarro-
lladas en los círculos académi-
cos burgueses-capitalistas- en la 
que vemos surgir, y desarrollarse 
en condiciones favorables, en el 
movimiento socialista proleta-
rio, las tendencias y corrientes 
que se inclinan a revisar el mar-
xismo con perspectiva burguesa 
y pequeñoburguesa y a destruir 
su esencia revolucionaria-prole-
taria en nombre del marxismo, 
utilizando para ello los cambios 
y nuevos desarrollos. Estas ten-
dencias y corrientes fueron más 
allá y dominaron el movimien-
to obrero revolucionario en los 
años que llevaron a la Segunda 
Internacional al colapso y en la 
segunda mitad del siglo pasado.

5. El proceso de desposesión y 
proletarización lleva a sectores 
de otras clases y capas sociales a 
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integrarse en las filas de la clase 
obrera con sus propias perspec-
tivas y características. Los ele-
vados beneficios del monopolio 
amplían las posibilidades de la 
actividad compradora y degene-
radora sistemática de la burgue-
sía en la etapa monopolista del 
capitalismo y el desarrollo de la 
aristocracia y la burocracia del 
trabajo que constituyen las ca-
pas burguesas de la clase obrera. 
Además de todo esto, las condi-
ciones sociales de existencia de la 
clase obrera, la presión polifacé-
tica de la burguesía sobre la clase 
obrera y su movimiento, etc., se 
encuentran entre los principa-
les factores que permiten que 
el socialismo burgués y peque-
ñoburgués, incluso con aparien-
cia marxista, y otras corrientes e 
ideologías reaccionarias, existan 
y se extiendan dentro de la clase 
obrera y su movimiento.

6. Con las lecciones de las luchas 
de clase, desde la Comuna de Pa-
rís hasta la Revolución de Octubre 
y otras revoluciones proletarias, 
la burguesía ha utilizado y sigue 
utilizando todas las oportunida-
des e instrumentos para impedir 
la fusión del socialismo proleta-
rio con el movimiento obrero, y 
para destruir esa unidad si ya se 
ha producido. Para ello, la bur-
guesía utiliza todo tipo de instru-
mentos económicos, políticos y 
militares de forma coordinada y 

de acuerdo con las condiciones 
de las luchas de clases y las prio-
ridades determinadas por estas 
luchas, y estos instrumentos in-
cluyen todas las formas de terror 
desde las más brutales hasta las 
más sofisticadas, una sistemática 
y continua compra y corrupción, 
tratando de crear puntales den-
tro de la clase obrera y su movi-
miento, etc.

7. Fue con la aparición y desarro-
llo de las tendencias oportunistas 
y su dominio en la II Internacio-
nal cuando, a nivel internacional 
y por primera vez, se interrum-
pió, aunque parcial y temporal-
mente, el proceso de combina-
ción del movimiento obrero y el 
socialismo marxista y de avance 
de la clase obrera organizándo-
se como fuerza social indepen-
diente. Sin embargo, esta unidad 
sacudida y en retroceso se resta-
bleció sobre bases más sólidas, 
se reforzó y avanzó mediante la 
aplicación creativa y el avance 
del marxismo en la etapa final 
del capitalismo (el leninismo y la 
experiencia del partido bolche-
vique), la lucha decidida contra 
todas las formas de oportunis-
mo y desviación, especialmente 
el oportunismo y el revisionismo 
de la II Internacional, la victoria 
de la Revolución de Octubre y la 
formación de un nuevo tipo de 
partidos ML de la clase obrera 
y de la Comintern. Este avance 
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continuó durante algún tiempo 
tras la destrucción causada por 
la Primera Guerra Mundial y las 
luchas posteriores, a lo largo de 
los años 20, cuando la economía 
mundial capitalista entró en un 
proceso de crecimiento relativo, 
y de los años 30, cuando el siste-
ma capitalista-imperialista sufrió 
una de sus peores crisis y se esta-
blecieron dictaduras fascistas en 
muchos países, así como durante 
la Segunda Guerra Mundial y sus 
consecuencias.

8. En la primera mitad del siglo 
XX, con la influencia de la Revo-
lución de Octubre -por la que la 
clase obrera se embarcó en la 
construcción del socialismo- se 
materializó el proceso de combi-
nación del socialismo científico y 
el movimiento obrero a un nivel 

3 En cuanto a las diferencias entre ambos, y en explicación de la razón por la 
que la destructividad del revisionismo moderno ha sido mayor y ha durado más 
tiempo, se puede decir lo siguiente:
El oportunismo de la II Internacional surgió y se desarrolló en las siguientes 
condiciones a) el mundo capitalista fue arrastrado a una nueva guerra por la 
redivisión del mundo que llevó a la agudización de sus contradicciones y a la 
destrucción de muchos lados; b) por lo tanto, la cara real de la traición fue vista 
por las masas con relativa rapidez a través de sus propias experiencias; c) la ira, 
el descontento y la tendencia a la lucha se desarrollaron entre los trabajadores 
cuyas condiciones de vida y de trabajo se habían deteriorado en condiciones de 
guerra, y surgieron levantamientos obreros en muchos países, especialmente en 
Alemania; d) con la Revolución de Octubre, el sistema imperialista-capitalista 
sufrió un golpe en Rusia, y la URSS movilizó todas las fuerzas para la organi-
zación del partido revolucionario de la clase obrera y del movimiento obrero.
Por otra parte, las condiciones en que surgió y se desarrolló el revisionismo 
moderno fueron las siguientes a) la economía mundial capitalista entró en un 
período de crecimiento sobre los escombros de la segunda guerra de redivisión, 

mucho más avanzado, pero éste 
se vio sacudido e interrumpido 
a escala masiva una vez más tras 
la hegemonía del revisionismo 
moderno sobre el movimiento 
obrero. Dado que las condicio-
nes históricas que dieron lugar 
al oportunismo de la II Interna-
cional y al revisionismo moder-
no, así como las características 
determinadas y configuradas por 
estas condiciones, fueron signifi-
cativamente diferentes entre sí, 
sus efectos y repercusiones en 
el movimiento obrero también 
fueron diferentes.3  El revisio-
nismo moderno ha provocado 
una destrucción y una derrota 
sin precedentes por parte de la 
clase obrera y de su movimiento, 
cuyos efectos todavía se sienten 
hoy.
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9. A pesar de que los partidos, 
organizaciones y círculos mar-
xista-leninistas, especialmente 
Enver Hoxha y el PTA, lanzaron 
y libraron una decidida lucha 
contra el revisionismo moder-
no, no se pudo impedir su he-
gemonía sobre el movimiento 
revolucionario de la clase obre-
ra; además, esta hegemonía se 
prolongó desde finales de los 
años 80 hasta principios de los 
90, aunque se debilitó con el 
tiempo. Una de las consecuen-
cias de este período considera-
blemente largo de hegemonía 
fue que la combinación entre el 
marxismo-leninismo y el movi-
miento obrero, que se estable-
ció y desarrolló tras la victoria 
de la Revolución de Octubre y 
la fundación de la Comintern, se 
ha deshecho en gran medida, y 
ambos se han separado y debi-
litado.

a pesar de las crisis cíclicas por las que pasó, que no causaron trastornos masi-
vos, y de que el cerco imperialista-capitalista sufrió nuevas rupturas; b) aunque 
las luchas de las naciones y pueblos oprimidos, que llevaron a la desintegración 
del sistema colonial, continuaron, el movimiento obrero retrocedió y, para 
apaciguar a los trabajadores, especialmente en los países capitalistas avanzados, 
se generalizó la política del “estado de bienestar”; c) se hizo posible que los im-
perialistas libraran una lucha unida bajo el mando de los EE.UU., que salieron 
de la guerra como la única potencia dominante en el mundo capitalista; d) los 
demás países socialistas, con excepción de Albania, dejaron de ser las patrias 
del movimiento obrero y se convirtieron en los pilares de la reacción, utilizando 
el gran prestigio que tenían para movilizar todas las oportunidades económicas, 
políticas y militares para la hegemonía del revisionismo moderno.
4 Plataforma de Lucha de la CIPOML: “Sobre el capitalismo, la clase obero y 
la lucha por el comunismo”.

II. La actividad diaria del partido 
basada en la clase obrera

10. El CIPOML, fundada en 1994, 
es “la heredera y el organismo 
que lleva a cabo los principios re-
volucionarios y las realizaciones 
de los períodos revolucionarios 
de la Primera y la Segunda Inter-
nacional, de la Tercera Interna-
cional (Comintern) y del período 
revolucionario de la Cominfor-
m”4, de todas las conquistas 
teóricas y prácticas de la lucha 
por la emancipación de la clase 
obrera; la continuación ininte-
rrumpida de la lucha lanzada y 
llevada a cabo sobre la base del 
marxismo-leninismo contra el 
revisionismo moderno y todo 
tipo de oportunismo y reacción. 
La CIPOML, a diferencia de otras 
tendencias con la reivindicación 
del socialismo y el comunismo, 
se presentó con una plataforma 
y una línea ideológica, política y 



CIPOML: EL TRABAJO DEL PARTIDO EN LAS MASAS 

10

organizativa marxista-leninista 
abierta y clara, y en el período 
siguiente la clarificó y desarrolló 
aún más, y sigue haciéndolo, a 
pesar de sus debilidades y caren-
cias.

11. Aunque se está ampliando y 
fortaleciendo con la incorpora-
ción de nuevos partidos y orga-
nizaciones, la CIPOML sigue es-
tando organizada en un número 
limitado de países. No hay parti-
dos ni organizaciones miembros 
de la CIPOML en los países capi-
talistas más avanzados y/o con 
gran concentración de la clase 
obrera, como Japón, Gran Bre-
taña, Canadá, China, Argentina, 
Sudáfrica, etc.; en los países don-
de está representada, nuestros 
partidos y organizaciones tie-
nen débiles vínculos con la clase 
obrera y su movimiento. Salvo en 
un número limitado de países, la 
CIPOML y sus partidos y organi-
zaciones afiliadas no constituyen 
todavía un centro de atracción o 
un punto de convergencia fuerte 
ni para los elementos avanzados 
de la sociedad que se inclinan 

5 Junto a la Primavera Árabe, las luchas obreras y populares que se desarrolla-
ron de vez en cuando en muchos países como Sudán, Haití, Francia, Grecia, In-
dia, Bangladesh, etc., y las situaciones revolucionarias que surgieron en muchos 
otros, se apagaron con ganancias temporales y limitadas o sufrieron una fuerte 
derrota, y mucho menos llegaron a ser victoriosas. La razón principal de esto es 
el hecho de que el grueso de la clase obrera no pudo participar en estas luchas 
como una fuerza independiente y organizada bajo la dirección de su partido, y 
que estas luchas no pudieron desarrollarse bajo la dirección y el dominio de la 
clase obrera.

hacia el socialismo, ni para los 
sectores avanzados de la clase 
obrera, y mucho menos para su 
mayoría o su grueso principal. El 
nivel de sindicalización es bajo en 
muchos países en los que esta-
mos representados y los sindica-
tos están controlados por la bu-
rocracia sindical y la aristocracia 
obrera, que suelen adoptar una 
línea de colaboración de clases. 
A pesar de las diferencias entre 
nuestros partidos, la actividad y 
la influencia de la CIPOML entre 
los sindicatos y otras organiza-
ciones de masas de trabajadores 
es todavía débil. En los países en 
los que surgen condiciones revo-
lucionarias y se desarrollan mo-
vimientos de masas que se con-
vierten en levantamientos, en 
los que nuestros partidos juegan 
un papel importante en estos 
movimientos, nuestros partidos 
no están en posición de mando, 
movilizando al grueso de la clase 
obrera, especialmente a los tra-
bajadores industriales, a través 
de las organizaciones de fábrica 
y de los centros de trabajo.5
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12. Lenin subraya a menudo que 
no debemos avergonzarnos ni 
tener miedo de exponer abier-
tamente los errores y “aprender, 
sobre la base de los errores co-
metidos, cómo organizar mejor 
la lucha”6 . Escribió: “La actitud 
de un partido político hacia sus 
propios errores es una de las for-
mas más importantes y seguras 
de juzgar el grado de seriedad 
del partido y cómo cumple en 
la práctica sus obligaciones ha-
cia su clase y el pueblo trabaja-
dor. Reconocer con franqueza un 
error, determinar las razones del 
mismo, analizar las condiciones 
que lo han provocado y buscar 
los medios para su rectificación, 
eso es lo que caracteriza a un 
partido serio; así es como debe 
cumplir con sus obligaciones, y 
como debe educar y formar a su 
clase, y luego a las masas”7.  El 
camino para superar nuestras 
debilidades, carencias y errores, 
pasa en primer lugar por revelar-
los con toda su sencillez, con sus 
razones y aprendiendo las leccio-
nes, y tenemos que hacerlo para 
avanzar.

13. La adopción de la teoría mar-
xista-leninista, su aplicación a las 
condiciones concretas y el de-
sarrollo de estrategias y tácticas 
en consecuencia, es sólo un co-
mienzo y una de las condiciones 

6 Lenin, Discurso en el Tercer Congreso de la Internacional Comunista.
7 Lenin, La enfermedad infantil del comunismo

para convertirse en el partido 
revolucionario de la clase obrera. 
Este partido también tendrá que 
llevar a cabo una actividad revo-
lucionaria diaria, sistemática e 
ininterrumpida entre las masas, 
especialmente los trabajadores 
industriales, y tener la estructu-
ra organizativa y las funciones 
adecuadas para convertirse en el 
partido revolucionario de la cla-
se obrera. En la medida en que 
cumpla todo esto, el partido se 
convertirá en la unidad organiza-
da de los elementos más avanza-
dos, abnegados y consecuentes 
de la clase, dotados de teoría 
revolucionaria, con una férrea 
disciplina y con el apoyo y la con-
fianza de sectores cada vez más 
amplios de la clase, además de 
formar parte de ella en cuanto 
a sus cuadros y vínculos con las 
masas, convirtiéndose en la van-
guardia de la clase.

14. En sus primeros años, la 
“gran mayoría” de los partidos 
de la Comintern no eran todavía 
“verdaderos partidos comunis-
tas”. En su carta a los comunis-
tas alemanes de agosto de 1921, 
Lenin lo dijo claramente y conti-
nuó diciendo que “en la inmensa 
mayoría de los países, nuestros 
partidos están todavía muy lejos 
de ser lo que deben ser los verda-
deros partidos comunistas; están 
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lejos de ser verdaderas vanguar-
dias de la clase genuinamente 
revolucionaria y única revolucio-
naria, con cada uno de sus miem-
bros participando en la lucha, en 
el movimiento, en la vida coti-
diana de las masas. Pero somos 
conscientes de este defecto, lo 
pusimos de manifiesto de forma 
muy llamativa en la resolución 
del Tercer Congreso sobre el tra-
bajo del Partido. Y superaremos 
este defecto”8. 
15. Este defecto se superó me-
diante un trabajo revolucionario 
decidido y paciente, “uniendo la 
lucha, el movimiento y la vida co-
tidiana de las masas con cada uno 
de los miembros del partido”, y 
en combinación con la construc-
ción de partidos sobre la base de 
las experiencias internacionales 
de la clase obrera, principalmen-

8 Lenin, Obras escogidas,Vol. 10, “Carta a los comunistas alemanes”.
9 En su artículo “La bolchevización de los partidos” en la Internacional Comu-
nista, publicación de la Comintern, D. Manuilsky, delegado de la URSS y Se-
cretario del Comité Ejecutivo de la Comintern, afirma un aspecto fundamental 
de la bolchevización de la siguiente manera: “La tarea fundamental de nuestros 
partidos hermanos, el objetivo principal de sus esfuerzos, debe ser formar el 
mayor número posible de cuadros de revolucionarios de fábrica y de taller, 
dedicados en cuerpo y alma a la causa de la revolución. Tal es el objetivo que 
persigue ahora la reorganización de los partidos europeos sobre la base de los 
núcleos de fábrica y de taller”.
Continúa diciendo que “... hay una tarea común frente a todas nuestras seccio-
nes. Es necesario que todas nuestras secciones se acerquen a los trabajadores 
de los bancos. La reorganización de los partidos sobre la base de los núcleos 
de fábricas y talleres no es una reforma mecánica que reconstruya sólo las re-
laciones exteriores. Significa trasladar todo el centro del trabajo del partido al 
campo de los núcleos inferiores de las fábricas. Sólo un partido que convierte 

te la Revolución de Octubre y el 
Partido Bolchevique, la teoría 
marxista-leninista y -uno de sus 
componentes- las enseñanzas le-
ninistas sobre el partido. Con el 
tiempo, un número cada vez ma-
yor de partidos se convirtieron 
en partidos de masas de la clase 
obrera, que hacían avanzar y or-
ganizaban a los miembros más 
devotos, decididos y conscientes 
de la clase; que formaban parte 
de la clase obrera en cuanto a la 
combinación de clases de sus or-
ganizaciones y miembros; que se 
ganaban la confianza de la clase 
obrera y, en consecuencia, la de 
otros trabajadores, organizándo-
se entre ellos y avanzando.9 Sin 
embargo, esto no fue sencillo ni 
simple, fue un proceso con difi-
cultades, altibajos, desviaciones, 
errores y carencias, así como la 
crítica y superación de los mis-
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mos. La fusión de la clase obrera 
con el socialismo, que no sólo se 
vio sacudida sino que retrocedió 
por la traición del oportunismo 
de la Segunda Internacional, se 
restableció a un nivel más avan-
zado mediante un trabajo re-
volucionario diario, decidido y 
dedicado, multidimensional e 
ininterrumpido, realizado en los 
centros de trabajo, y principal-
mente en las fábricas, con un nú-
mero concentrado de obreros y 
trabajadores. Aunque vivimos en 
circunstancias muy diferentes a 
las de la victoria de la Revolución 
de Octubre y a las de los años de 
la fundación y desarrollo de la 
Comintern, es esencial que exa-
minemos esta gran experiencia 
y aprendamos las lecciones para 
superar nuestras debilidades y 
deficiencias mencionadas ante-
riormente, y en cuanto a nuestro 
desarrollo y progreso.

16. Las condiciones materiales 
de la revolución proletaria y de la 
clase obrera como su componen-
te se han desarrollado cualitati-
va y cuantitativamente a niveles 
tales que no pueden compararse 
con los años de la Revolución de 

sus núcleos comunistas de los talleres en cuadros de combate para dirigir la 
lucha revolucionaria de las masas proletarias, puede decir realmente que se 
está bolchevizando”. Y llama la atención sobre los progresos del PCF en este 
sentido y dice: “La Internacional Comunista puede realmente constatar con 
orgullo el gran paso adelante que el Partido Comunista Francés ha dado en 
este camino. De los 237 delegados al Congreso francés, más de 200 camaradas 
eran obreros”. (Internacional Comunista, vol. 1, nº 10, 1924)

Octubre y de la fundación de la 
Comintern, ni con el período du-
rante y después de la Segunda 
Guerra Mundial, cuando el sis-
tema imperialista-capitalista fue 
roto en nuevos frentes, cuando 
los partidos revolucionarios de 
la clase obrera se convirtieron en 
partidos de masas alternativos 
en muchos países, incluyendo 
algunos de los países capitalistas 
más avanzados. Sin embargo, el 
nivel de conciencia política y de 
organización de la clase obrera 
está muy por detrás de aquellos 
años; esta contradicción entre 
las condiciones objetivas de la 
clase obrera y su movimiento y 
su situación subjetiva sigue sien-
do una cuestión que hay que 
resolver no sólo para lograr la 
victoria de la revolución prole-
taria, sino incluso para satisfacer 
las actuales demandas políticas 
sociales de la clase obrera y los 
pueblos. Sólo podremos superar 
esta contradicción organizando 
un trabajo decidido y abnegado 
entre las masas, especialmente 
la clase obrera, y combinándolo 
con una lucha ideológico-teórica 
basada en la teoría marxista-leni-
nista.
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17. Para ello, una serie de orien-
taciones planteadas por el III 
Congreso de la Internacional Co-
munista sirven de guía para “ga-
nar una influencia decisiva sobre 
la mayoría de la clase obrera y 
dirigir a sus sectores decisivos en 
la lucha” y para extender la in-
fluencia de estos sectores hacia 
otras clases y sectores oprimidos 
y “convertirse en la expresión cla-
ra, completa e intransigente de 
sus problemas y necesidades”.
Este Congreso expresó la nece-
sidad de “establecer contactos 
con las capas pequeño-burgue-
sas proletarizadas”; subrayó la 
importancia de trabajar entre el 
ejército de desempleados que 
“constituyen una gran fuerza re-
volucionaria”; y, refiriéndose a 
la experiencia de la Revolución 
Rusa de 1917, que organizó el 
poder del proletariado a través 
de los soviets de obreros, cam-
pesinos y soldados, subrayó la 
necesidad de trabajar entre los 
campesinos, “un factor decisivo 
en la lucha revolucionaria jun-
to a la clase obrera”. El mismo 
Congreso, al analizar la situación 
en los países europeos, subrayó 
la necesidad de “ganar y orga-
nizar a los trabajadores agríco-
las como una de las condiciones 
previas más importantes para 
la victoria de la dictadura prole-
taria, ya que ganar al pequeño 
campesinado para las ideas del 

comunismo permitiría que la re-
volución se extendiera desde los 
centros industriales al campo”; 
insistió en la importancia de tra-
bajar entre los “amplios sectores 
de la pequeña burguesía urbana, 
que constituyen una parte im-
portante del pueblo trabajador 
y que, bajo la presión de la infla-
ción, la falta de vivienda y la in-
seguridad de sus vidas, generan 
un fermento que los saca de la 
inactividad política y los atrae a 
la lucha entre la revolución y la 
contrarrevolución”. El congreso 
también expresó la necesidad 
de “ganar a capas sustanciales 
de los empleados comerciales y 
técnicos, de los funcionarios de 
nivel inferior y medio y de los in-
telectuales, lo que facilitaría a la 
dictadura proletaria el dominio 
del desafío técnico y organizativo 
de la administración económi-
ca y gubernamental durante la 
transición del capitalismo al co-
munismo”, señalando que esto 
causaría confusión en las filas 
del enemigo y pondría fin al ais-
lamiento del proletariado a los 
ojos de la opinión pública:

“Los partidos comunistas deben 
prestar mucha atención a la efer-
vescencia entre las capas peque-
ñoburguesas y encontrar los me-
dios adecuados para utilizar esas 
fuerzas, aunque no estén libres 
de ilusiones pequeñoburguesas. 
Los intelectuales y empleados de 
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oficina que estén libres de tales 
ilusiones deben ser reclutados 
para el frente proletario y utili-
zados para atraer a las masas 
pequeño-burguesas desconten-
tas.10”

III. Los cambios en la situación 
de los obreros y trabajadores y 
el trabajo del partido

18. Los años en que el revisio-
nismo moderno ha dominado 
el movimiento comunista inter-
nacional y sus secuelas, ha sido 
también un proceso en el que se 
han producido nuevos desarro-
llos, con resultados multidimen-
sionales, que no han cambiado 
la esencia y las tendencias his-
tóricas del proceso de desarrollo 
capitalista, sino que han profun-
dizado sus contradicciones anta-
gónicas. Una de las característi-
cas fundamentales del modo de 
producción capitalista es la reno-
vación y el avance del proceso de 
producción, especialmente de su 
base técnica, aunque esto se in-
terrumpa temporalmente de vez 
en cuando en tal o cual país. Esta 
característica continúa en la eta-
pa monopolista, la etapa final del 
capitalismo, ya que el monopolio, 
a pesar de su efecto limitador del 
progreso de las fuerzas producti-
vas, no elimina la competencia y 
mantiene su existencia al lado y 

10 https://www.marxists.org/history/international/comintern/3rd-congress/rid-
dell-translations/Tactics-and-strategy.htm

por encima de la competencia. El 
desarrollo desigual es una ley ab-
soluta del capitalismo en todos 
los aspectos y se hace aún más 
prominente en la etapa monopo-
lista. El proceso de producción, 
principalmente su base técnica, 
se desarrolla de tal manera que 
incluye desniveles y rebotes.

19. La evolución del proceso de 
producción conlleva inevitable-
mente consecuencias que afec-
tan a todos los sectores de la 
economía, desde los transpor-
tes a las comunicaciones, desde 
el comercio a las finanzas, des-
de la educación a la sanidad, a 
la base y a la superestructura, a 
todas las clases sociales y a las 
relaciones entre ellas. En los mo-
mentos en que estos desarrollos 
adquieren una característica de 
rebote, como la revolución cien-
tífica y tecnológica, sus efectos y 
sus múltiples consecuencias se 
hacen más profundos, más lla-
mativos y más visibles. La revo-
lución industrial, los desarrollos 
de la segunda mitad, sobre todo 
del último cuarto, del siglo XIX, y 
la revolución científica y tecno-
lógica durante la Segunda Gue-
rra Mundial y en sus secuelas y 
sus consecuencias actuales son 
ejemplos llamativos a este res-
pecto.
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20. Los desarrollos que han lleva-
do a cambios en la combinación 
de la clase obrera han provocado 
resultados múltiples en términos 
de otras clases y estratos socia-
les, además de la clase obrera. 
Una de las consecuencias del 
alargamiento de la jornada la-
boral diaria, semanal o mensual; 
del aumento de la intensificación 
de la mano de obra y de la pro-
ductividad, así como de la reno-
vación y el avance de la produc-
ción, incluidos los transportes y 
las comunicaciones, fue el trasla-
do de la producción, sobre todo 
de algunas secciones intensivas 
en mano de obra, en casi todos 
los sectores, a aquellos países 
que tienen las posibilidades de 
mayores beneficios y la ventaja 
de la cercanía a los mercados y a 
las materias primas, etc.

Además de los mencionados, de-
bido al avance de la base técnica 
de la producción, la especializa-
ción y el desarrollo de la división 
del trabajo, algunas de las tareas 
que antes formaban parte de la 
organización del lugar de traba-
jo de la fábrica -investigación y 
desarrollo, mantenimiento y re-
paración, seguridad, etc.- se con-
virtieron en nuevos campos de 
trabajo separados. Estos campos 
y trabajos, que forman parte de 
la producción y la organización 
industrial, se consideran parte de 
otros sectores. Además, algunas 

divisiones de las empresas indus-
triales se trasladan a otros secto-
res y se consideran parte de ellos 
con el fin de debilitar y dividir el 
movimiento y la organización de 
los trabajadores industriales. Por 
otra parte, además del aumento 
de la productividad del trabajo 
debido al progreso técnico, la jor-
nada laboral se ha ampliado en 
los últimos 30 años, la intensidad 
del trabajo también ha aumenta-
do y se produce más con menos 
trabajadores. Como resultado de 
todos estos desarrollos y prácti-
cas, aunque la proporción de tra-
bajadores industriales en el em-
pleo total disminuyó en algunos 
países, en muchos otros, y lo que 
es más importante, a escala mun-
dial, la parte de los trabajadores 
industriales en el empleo total si-
guió creciendo, por no decir que 
disminuyó, numérica y propor-
cionalmente. Según los datos de 
la OIT, en el período de 30 años 
entre 1990 y 2019, la parte de 
la industria en el empleo total 
aumentó, a pesar de las fluctua-
ciones debidas a la recesión y las 
crisis, del 22% (498,6 millones) 
al 23% (749,6 millones), la par-
te del sector de los servicios del 
34% al 51%, mientras que la par-
te de la agricultura disminuyó del 
44% al 27%.

Además de la agricultura, los 
transportes y las comunicacio-
nes, en casi todas las ramas del 
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sector servicios, desde las finan-
zas hasta el comercio, desde los 
almacenes hasta los servicios 
locales, desde la sanidad hasta 
la educación, la mecanización 
y el uso de maquinaria se han 
generalizado. A medida que los 
sectores cada vez más amplios 
de los trabajadores se convertían 
en una extensión de las máqui-
nas al igual que los proletarios 
industriales, el proceso de pro-
letarización avanzaba. Estas zo-
nas se convirtieron en áreas en 
las que se invirtió capital a gran 
escala y en las que se obtuvieron 
enormes beneficios mediante la 
intensificación de la explotación. 
Mientras que los transportes y 
las comunicaciones han ganado 
en importancia en el proceso 
de producción, con el añadido 
de las políticas de privatización, 
los profesores y el personal sa-
nitario, por ejemplo, se han con-
vertido en gran medida en tra-
bajadores asalariados. Gracias 
a los avances técnicos y a otros 
desarrollos, se produce la misma 
cantidad de productos básicos 
con menos trabajadores, mien-
tras que el uso de productos in-
dustriales se amplía y la industria 
penetra más en todas las ramas 
de la economía.

11 Como todos los tipos de oportunismo y revisionismo tienen en esencia la misma 
visión burguesa del mundo, junto a sus líneas y a la desilusión y desviaciones que 
crean entre las masas, crean las condiciones para la difusión y consolidación de to-
das las formas de ideología y corrientes burguesas, incluidas las más reaccionarias.

Por otra parte, mientras el cam-
pesinado se ha ido desintegran-
do rápidamente y se ha debi-
litado en cuanto a su número y 
proporción en la población gene-
ral, las contradicciones y divisio-
nes de clase se han hecho más 
prominentes. Junto a la clase 
obrera, ha aumentado el núme-
ro de masas semiproletarias que 
se dirigen a las zonas urbanas. La 
migración masiva entre países y 
continentes ha alcanzado niveles 
sin precedentes, lo que hace más 
importante que los trabajadores 
de diferentes nacionalidades de 
los distintos países se organicen 
juntos, y provoca consecuencias 
significativas en lo que respecta a 
los países capitalistas avanzados. 
Por lo tanto, nuestros partidos y 
organizaciones deben revisar su 
trabajo en vista de estos desa-
rrollos y sus efectos, avanzando 
en sus actividades sobre la base 
de un análisis concreto de las 
condiciones concretas. Así es, en 
parte, como podemos avanzar 
en nuestro trabajo.

21. A finales de los años 80 y prin-
cipios de los 90, la larga hegemo-
nía del revisionismo moderno 
sobre el movimiento obrero11 
terminó con la desintegración 
de los partidos revisionistas y del 
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bloque revisionista dirigido por la 
URSS, y con la desintegración y el 
debilitamiento de los partidos y 
corrientes revisionistas de todas 
las formas ganando velocidad. 
Mientras que algunos de ellos se 
desintegraron y sus restos se han 
convertido en partidos y corrien-
tes socialdemócratas reformistas 
de derecha o de izquierda, otros 
han mantenido su existencia re-
novando sus plataformas. Esta 
desintegración, que también fue 
presentada como la bancarrota 
del socialismo por todos los cír-
culos burgueses-capitalistas, fue 
percibida de esa manera no sólo 
por los sectores atrasados de las 
masas, sino también por la gran 
mayoría de los sectores avanza-
dos de los trabajadores, en par-
te debido al hecho de que los 
revisionistas modernos habían 
continuado con su sistema, que 
también era capitalista burgués 
en esencia, con la apariencia de 
un socialismo marxista hasta el 
último momento. La burguesía 
mundial y todas las corrientes y 
círculos reaccionarios, utilizando 
todos los medios en sus manos, 
lanzaron y atacaron con la cam-
paña anticomunista más eficaz 
en cuanto a sus resultados para 
eliminar todas las conquistas de 
la clase obrera y de los pueblos, 
para denunciar y desarraigar 
todo lo relacionado con la revo-
lución y el comunismo. Por otra 
parte, la renovación y el avance 

de la base técnica de la produc-
ción, incluidos los transportes 
y las comunicaciones, en este 
proceso ha tenido repercusiones 
que afectaron también al pro-
ceso de desarrollo de, junto a la 
clase obrera, las demás clases y 
capas sociales y de sus relacio-
nes entre sí. Una de las conse-
cuencias más significativas a cor-
to plazo de todo esto, junto con 
otros factores y desarrollos, fue 
que el socialismo con todas sus 
corrientes, y los pensamientos 
y corrientes antiimperialistas y 
democrático-progresistas, inclu-
so la socialdemocracia con todas 
sus formas, se debilitaron; y que, 
entre los obreros y trabajadores, 
la ideología y las corrientes polí-
ticas burguesas, desde las formas 
liberales y neoliberales hasta las 
más reaccionarias, incluyendo 
las corrientes y sectas religiosas 
medievales, se fortalecieron, se 
extendieron y aumentaron su 
influencia. En las condiciones 
de la derrota histórica temporal 
del socialismo y del movimien-
to obrero y del cerco ideológico 
de la clase obrera, el desarrollo 
de nuestros partidos depende, 
en cierta medida, tanto de la re-
novación y el avance del trabajo 
que realizan entre las masas so-
bre la base de todos estos desa-
rrollos y de las condiciones con-
cretas de sus países, como de sus 
plataformas ideológico-teóricas.
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IV. La prioridad es el trabajo en-
tre la clase obrera, especialmen-
te en las fábricas y en los gran-
des centros de trabajo

22. Los ideólogos burgueses y 
pequeñoburgueses y los círcu-
los académicos burgueses en los 
que se inspiran, basándose en las 
diferencias de composición de la 
clase obrera que acompañan al 
desarrollo capitalista y que tam-
poco son nuevas -que presentan 
diferencias según los países y se 
caracterizan en parte como con-
jeturales-, plantean opiniones 
que pretenden que se han desa-
rrollado nuevas fuerzas sociales, 
que la clase obrera ya no es la 
fuerza dirigente y básica de la lu-
cha contra el dominio del capita-
lismo y del capital, que ahora ha 
perdido su carácter de desempe-
ñar su papel histórico revolucio-
nario que Marx identificó, etc. 
Muy al contrario de estas afir-
maciones reiteradas hasta la sa-
ciedad en cada momento opor-
tuno, no sólo avanza el proceso 
de expropiación, sino que junto 
a él y como consecuencia del 
mismo, la clase obrera también 
se desarrolla en todos los países 
y, por no hablar de la reducción, 
su papel en las luchas de clases 
en continuo progreso es cada vez 
mayor. La clase obrera, además 
de ser la clase más decidida, más 
consecuente y más revoluciona-
ria de la lucha contra todo tipo 

de reacción en cada vez un ma-
yor número de países, también 
cuantitativamente, constituye la 
fuerza principal y básica de esta 
lucha y tanto como el proceso de 
desarrollo cuantitativo y cualita-
tivo de la clase obrera, la necesi-
dad de ésta en la lucha contra la 
reacción sigue desarrollándose y 
creciendo a escala mundial.

23. Debido a que la etapa y la 
forma del desarrollo capitalista 
presenta grandes diferencias de 
un país a otro, la etapa de desa-
rrollo de los sectores de la clase 
obrera concentrados en diferen-
tes sectores como la industria, la 
agricultura, la minería, los servi-
cios, y la composición y estructu-
ra determinada por ello también 
presenta grandes diferencias en 
cada país y también está sujeta 
a un proceso de cambio. Sin em-
bargo, a pesar de todos estos de-
sarrollos y diferencias, el proleta-
riado industrial, al igual que ayer, 
también hoy, presenta la “mayor 
compatibilidad” con las “ideas 
marxista-leninistas, tiene la ma-
yor madurez intelectual y polí-
tica”, y constituye el sector más 
desarrollado de la clase obrera 
en todos los aspectos, incluyen-
do su espíritu de solidaridad y 
unidad, su organización política, 
económica, cultural y de todo 
tipo, su movilización colectiva, 
su capacidad y habilidad para la 
lucha, etc. Además, en la gran 
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mayoría de los países, “por su 
número y concentración, es de-
terminante en los principales fo-
cos de atención política del país”. 
Por ello, no sólo en los países en 
los que la industria y el proleta-
riado industrial se han desarro-
llado, sino también en los países 
en los que éste es débil, “la crea-
ción de una firme organización 
revolucionaria entre los obreros 
de las fábricas”, la movilización 
de nuestras fuerzas y oportuni-
dades en función de ésta es la 
“primera y más urgente tarea” 
de nuestros partidos.12 

24. Hoy, sobre todo los de recien-
te creación, una parte de nues-
tros partidos y organizaciones se 
encuentran, según la expresión 
de Lenin, en el “período inicial” 
del proceso de combinación del 
movimiento obrero y el socialis-
mo proletario, cuando “tenemos 
que dedicarnos por completo a 
trabajar entre los obreros y estar 
resueltos a negar con vehemen-
cia la menor desviación de esta 
vía”13.  Por otra parte, nuestros 
partidos con los lazos y organiza-
ciones más desarrollados y fuer-
tes en el seno de la clase obrera, 
no se encuentran en una posición 
en la que hayan conquistado casi 
la mayoría, si no la mayoría, de 
los trabajadores y en particular 

12 Lenin, Obras escogidas, Vol. I, artículo escrito 1897, “Las tareas de los 
socialdemócratas rusos”
13 Lenin, Obras escogidas, Vol. II.

del proletariado industrial, orga-
nizado a los sectores más avan-
zados de éste entre sus filas o se 
hayan convertido en una parte 
de la clase en términos también 
de la composición de clase de sus 
organizaciones y miembros des-
de sus órganos ejecutivos hasta 
sus organizaciones de base. A pe-
sar de la presencia de ejemplos 
positivos, no se puede afirmar 
que hayamos establecido orga-
nizaciones firmes y permanentes 
en las fábricas y lugares de traba-
jo que son críticos para el desa-
rrollo del movimiento obrero, o 
que hayamos convertido estos 
lugares en fortalezas que no pue-
den ser desarraigadas fácilmen-
te. Por lo tanto, nuestros partidos 
y organizaciones deben tomar el 
trabajo entre la clase obrera y 
especialmente los trabajadores 
industriales modernos como el 
centro de todo su trabajo, de-
ben asignar la distribución de sus 
fuerzas y tareas en consecuencia 
y deben tratar y conducir los tres 
aspectos principales de la lucha, 
es decir, la lucha teórico-ideoló-
gica, política y económica, con 
esta perspectiva.

25. La debilidad de nuestros la-
zos con la clase obrera, al mismo 
tiempo, constituye una de las ra-
zones principales de la escasa in-
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clinación de otras clases y capas 
sociales hacia nuestros partidos 
y de nuestra limitada influencia 
dentro de estos sectores y de 
que no pueda desarrollarse. En la 
medida en que nuestros partidos 
avancen en su trabajo dentro de 
la clase obrera, especialmente 
del proletariado industrial, y es-
tablezcan organizaciones firmes, 
en la medida en que se ganen la 
confianza y el apoyo de sus sec-
tores crecientes y se conviertan 
en una parte de la clase obrera 
en todos los aspectos, su influen-
cia aumentará entre los intelec-
tuales, otras clases trabajadoras 
y especialmente las masas semi-
proletarias, y las oportunidades 
para su organización y trabajo 
entre estos sectores también se 
ampliarán.

Además, los distintos sectores de 
la clase obrera no llevan una vida 
sólo entre ellos, aislados de otras 
clases y capas sociales. El forta-
lecimiento del partido entre los 
trabajadores y el establecimien-
to de organizaciones entre los 
trabajadores en las que involucre 
a todos sus miembros llevando a 
cabo una lucha de masas diaria e 
ininterrumpida, conducirá inevi-
tablemente al crecimiento de su 
influencia y al desarrollo de sus 
relaciones en todos los ámbitos 
de la vida y las relaciones socia-
les. Por lo tanto, el hecho de que 
el partido sitúe el trabajo entre 

los obreros y especialmente los 
obreros industriales de las gran-
des fábricas en el centro de todo 
su trabajo, tomando esto como 
base y desplegando y organizan-
do sus fuerzas como correspon-
de, no significa que desprecie y 
deje de lado a los otros sectores 
de la clase obrera y a los traba-
jadores o el trabajo entre ellos. 
Por el contrario, este es también 
el camino a través del cual se 
ampliará la posibilidad de que 
el partido se organice y trabaje 
y crezca su influencia en estos 
campos. El trabajo en la clase 
obrera, sin duda, debe llevarse a 
cabo incorporando también los 
sectores de trabajo de produc-
ción y distribución de energía, 
comunicación y transporte, que 
adquirieron una importancia es-
tratégica a escala internacional.  

26. Por otra parte, en casi todos 
los países, nuestros partidos tie-
nen fuerzas, círculos partidarios 
y miembros sin posibilidad de 
“ir entre los trabajadores”, de 
realizar un trabajo directo en el 
seno de la clase obrera y espe-
cialmente de los trabajadores 
industriales, en las grandes fá-
bricas. Junto a sus posiciones y 
relaciones sociales, teniendo en 
cuenta sus capacidades y las ne-
cesidades del partido, el partido 
debe asignar y organizar estas 
fuerzas para que realicen un tra-
bajo en los ámbitos en que se 
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encuentran -lugares de trabajo, 
instituciones, localidades, pue-
blos, etc.- e incluso en los casos 
en que no puedan participar di-
rectamente en el trabajo entre la 
clase obrera, para que contribu-
yan y refuercen la organización 
de este trabajo.

27. El partido revolucionario de 
la clase obrera se adhiere a la 
concepción del trabajo entre las 
masas establecida por Lenin en 
“¿Qué hacer?”: “El socialdemó-
crata, si es partidario, y no solo 
de palabra, del desarrollo inte-
gral de la conciencia política del 
proletariado , debe ‘ir entre to-
das las clases de la población’. 
[Como teóricos, como propagan-
distas, como agitadores y como 
organizadores debemos ‘ir entre 
todas las clases de la población’”.
El proceso de organización de la 
revolución, que presupone en 
primer lugar la acumulación de 
fuerzas para derrocar al gobier-
no, implica la necesidad de que 
el partido revolucionario trabaje 
en el seno de la clase obrera y de 
otras clases explotadas y opri-
midas, para construir un bloque 
que enfrente y luche contra el 
régimen capitalista-imperialista 
y dirija a la clase obrera a tomar 
el poder.

28. Ningún partido puede dis-
poner de los cuadros, medios y 
otras posibilidades necesarias 

para llevar a cabo una lucha po-
lifacética e ininterrumpida entre 
todos los sectores de la clase 
obrera, en las grandes empresas 
industriales y en los principa-
les centros de trabajo desde su 
formación. Lo importante y de-
finitivo para el desarrollo de las 
organizaciones de nuestro par-
tido es la utilización más eficaz 
y eficiente de nuestras fuerzas, 
una designación de las tareas 
y el despliegue de acuerdo con 
nuestro programa y prioridades, 
y asegurar el funcionamiento 
ininterrumpido y multifacéti-
co de la actividad dirigida a los 
campos prioritarios y centrales 
-con las fábricas y los centros de 
trabajo principalmente. En un 
período en el que las fuerzas a 
nuestra disposición son extre-
madamente limitadas, es nece-
sario no dispersar las fuerzas y 
centrarse en los trabajadores y 
en el trabajo de las fábricas.

29. Si el partido no concentra sus 
fuerzas y medios, sobre la base 
de una evaluación precisa de los 
mismos, en las fábricas y lugares 
de trabajo prioritarios identifica-
dos de acuerdo con esta evalua-
ción, y se dirige a extender “su 
red de organizaciones del parti-
do” y su trabajo inmediatamente 
a toda una región, tratando de 
llegar a todas partes y a todas 
las resistencias, no podrá “ni si-
quiera lograr construir una base 
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firme”, ni podrá cumplir con el 
desarrollo de un trabajo del par-
tido estable y permanente y de 
las relaciones con las masas ni 
con la conquista de nuevos ele-
mentos. Debe quedar claro por 
qué esa forma de trabajo no po-
drá realizar plenamente ninguno 
de los objetivos a corto y largo 
plazo de una minoría bien inten-
cionada, que tendrá dificultades 
para entrar siquiera entre las ma-
sas y mucho menos para unirse a 
ellas, y que ese trabajo adquirirá 
un carácter que se repite cons-
tantemente y se generaliza.

V. Exposición económica y polí-
tica, agitación y propaganda

30. Para que nuestros partidos 
cumplan con las tareas y respon-
sabilidades que asumen para con 
la clase obrera y los pueblos, no 
bastará con adoptar la idea del 
correcto despliegue de nuestras 
fuerzas y tomar decisiones como 
corresponde. Lo que es tan im-

14 El Reglamento de la Liga Comunista, redactado con la participación activa 
de Marx y Engels en su Primer Congreso de 1847, que fue la primera inicia-
tiva para fundar el partido revolucionario de la clase obrera, y adoptado en su 
Segundo Congreso, establecía como primer punto los objetivos de la Liga, y en 
el segundo punto, las condiciones de afiliación a la Liga. La primera condición 
para ser miembro era “llevar un estilo de vida y de acción” en consonancia 
con el objetivo enunciado en el primer punto. Desde los primeros años en que 
establecieron su teoría como guía de acción para la lucha de emancipación de la 
clase obrera, Marx y Engels llevaron un “estilo de vida y acción” en línea con 
el objetivo establecido muy claramente en el primer punto del Reglamento de 
la Liga Comunista, así como en el Manifiesto Comunista. Al igual que en otros 
ámbitos, Lenin desarrolló los puntos de vista de Marx y Engels sobre el partido 

portante y determinante es la 
puesta en práctica de estas deci-
siones y que todos los miembros 
y organizaciones de nuestros 
partidos organicen su vida y sus 
relaciones sociales de acuerdo 
con las tareas que han asumido, 
que sean “los verdaderos dirigen-
tes que participan en las luchas, 
el movimiento y la vida cotidiana 
de las masas”, como afirmaba 
Lenin, y que hagan avanzar su 
trabajo de acuerdo con las con-
diciones y desarrollos concretos 
en cuanto al contenido, la pre-
valencia, la profundidad, la con-
tinuidad, etc., y que lo eleven al 
nivel requerido por la doctrina 
marxista-leninista.14 

31. La clase obrera se diferen-
cia de las demás clases no sólo 
por su posición frente a los me-
dios de producción y su lugar en 
el proceso de producción, sino 
también por las cosas que sur-
gen a partir de ellas, como sus 
relaciones cotidianas, su vida, su 
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enfoque de los acontecimientos, 
su cultura, etc. El tipo de trabajo 
que haría avanzar a los trabaja-
dores en todos los ámbitos no 
puede llevarse a cabo perma-
neciendo al margen de la clase 
obrera o dirigiéndose a ella des-
de fuera. Las organizaciones y 
los miembros del partido deben 
estar dentro de la clase obrera 
también con su vida y relaciones 
cotidianas, como parte cons-
ciente de la clase de las masas, 
no alienada o separada de ella. 
Esta es la condición para llevar 
a cabo un trabajo y desarrollar 
una táctica que haga avanzar 
a los trabajadores en todos los 
aspectos, y que minimice la po-
sibilidad de cometer errores en 
cuanto a la comprensión de sus 
pensamientos e inclinaciones, la 
formulación de sus demandas y 
la conexión entre ambos, etc.

32. Es sabido que la clase obrera 
no puede adquirir la conciencia 
de clase dentro del estrecho cam-
po del movimiento espontáneo. 
Ya a principios del siglo XX, Lenin 
llamó la atención sobre este as-
pecto del problema, subrayando 
la necesidad de llevar a cabo los 
tres aspectos de la lucha, a saber, 
la lucha ideológica-teórica, la po-
lítica y la económica, de forma ar-

revolucionario de la clase obrera y las condiciones de adhesión a él, defendién-
dolos contra toda forma de oportunismo.
15 Lenin, ¿Qué hacer?” 3.5 La clase obrera, como combatiente de vanguardia 
de la democracia”

moniosa, sistemática y continua-
da. Es cierto que la conciencia 
política de clase se importa a la 
clase obrera desde “fuera”, pero 
esto no significa que se dé desde 
fuera completamente de la clase, 
por ejemplo por los intelectuales 
burgueses. El significado de im-
portar la conciencia desde fuera 
es claro: “La conciencia política 
de clase sólo puede ser llevada 
a los trabajadores desde fuera, 
es decir, sólo desde fuera de la 
lucha económica, desde fuera de 
la esfera de las relaciones entre 
trabajadores y empresarios. La 
esfera desde la que sólo es posi-
ble obtener este conocimiento es 
la esfera de las relaciones de to-
das las clases y estamentos con 
el Estado y el gobierno, la esfera 
de las interrelaciones entre todas 
las clases.”15  Esto sólo puede ha-
cerlo su partido que realiza un 
trabajo diario sistemático en el 
seno de las masas obreras.

33. A pesar de que en el estre-
cho campo del movimiento es-
pontáneo los obreros no pueden 
alcanzar la conciencia política 
socialista espontánea ni el nivel 
de organización que les llevaría a 
la victoria en su lucha contra la 
burguesía y a la emancipación, 
su lucha en torno a reivindicacio-
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nes parciales enciende las prime-
ras chispas de conciencia y abre 
el camino a las posibilidades de 
avance a través de sus propias 
experiencias. La forma en que 
estos primeros chispazos crece-
rían depende de muchos facto-
res, como la forma de las luchas 
que se desarrollan espontánea-
mente, el proceso de su desarro-
llo -una huelga en un centro de 
trabajo, una huelga general o un 
levantamiento crearían diferen-
tes resultados en términos de 
trabajadores- o del trabajo multi-
dimensional y sistemático de los 
trabajadores con conciencia de 
clase y sus organizaciones.

34. Por lo tanto, el partido ML 
no debe subestimar el desarrollo 
de las luchas obreras aunque se 
basen en las más pequeñas rei-
vindicaciones de clase, movili-
zar todas sus posibilidades para 
hacer avanzar estas luchas diri-
giendo y participando en ellas. 
Sin embargo, esto no significa 
que el partido deba concentrar 
inmediatamente todas sus fuer-
zas allí donde haya una huelga 
o resistencia, arrastrando sus li-
mitadas fuerzas de una huelga y 
resistencia a otra, lo que llevaría 
al debilitamiento y dispersión de 
sus organizaciones básicas y del 
trabajo en las fábricas, centros 
de trabajo, escuelas, barrios, etc. 
Esto seguramente caería en el 
peor tipo de seguidismo de las 

masas y del movimiento espon-
táneo en nombre de dirigir de los 
estallidos espontáneos. Sin em-
bargo, el partido, por otro lado, 
no puede quedarse de brazos 
cruzados ante las huelgas y actos 
de resistencia importantes en 
los que no tiene organizaciones 
ni vínculos, o ante las luchas de 
otras clases y capas oprimidas y 
explotadas por sus justas reivin-
dicaciones o los ataques a estas 
luchas, observándolas desde 
lejos. Debe tratar de intervenir 
en ellas a través de sus organiza-
ciones de base, sin dispersarlas, 
formando organizaciones espe-
ciales temporales si es necesario. 
Debe realizar actividades en to-
dos los ámbitos en los que están 
presentes sus organizaciones y 
su trabajo, especialmente en las 
fábricas y centros de trabajo, con 
el objetivo de sumarse a estas 
luchas, apoyarlas, establecer y 
desarrollar vínculos. Sólo cuan-
do los trabajadores se oponen 
a todas las formas de opresión y 
explotación sobre otras clases y 
pueblos explotados y oprimidos, 
luchan con ellos por reivindica-
ciones comunes como el antiim-
perialismo, la paz, las libertades 
democráticas, la educación, la 
salud, la protección del medio 
ambiente, etc., defienden todas 
sus justas reivindicaciones, en-
tonces pueden convertirse en la 
vanguardia de todas esas clases.
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35. La organización y el avance 
de las luchas de las masas por 
sus urgentes reivindicaciones 
cotidianas, así como el trabajo 
de agitación y organización que 
requiere, son vitales para desa-
rrollar vínculos con los sectores 
más amplios de la clase obre-
ra y de los trabajadores y para 
apoyarlos en el avance a través 
de sus propias experiencias. Las 
organizaciones que no lleven a 
cabo esto ininterrumpidamente 
no desarrollarán relaciones de 
amplio alcance ni lograrán la uni-
dad con ellos. La crítica de Lenin 
al economicismo es utilizada, es-
pecialmente por algunas corrien-
tes dentro del socialismo peque-
ñoburgués, para menospreciar y 
trivializar la lucha por las reivin-
dicaciones urgentes -y especial-
mente económicas- de los traba-
jadores. Nuestros partidos deben 
luchar contra las tendencias que 
infravaloran tanto el movimien-
to espontáneo que les resulta 
indiferente, así como contra las 
tendencias que lo sobrevaloran y 
lo veneran, olvidando sus tareas 
primordiales, y no deben dejar 
que estas tendencias afecten a 
su trabajo. Debemos unirnos a la 
lucha de las masas por las reivin-
dicaciones urgentes, pero no li-
mitar nuestra actividad entre las 
masas con eso. Nuestra actividad 
no sólo debe formular plena-
mente las reivindicaciones de los 
trabajadores y ser los elementos 

participantes más avanzados de 
estas luchas, sino que también 
debe unir la agitación económica 
entre los trabajadores, utilizando 
todas las herramientas a nuestro 
alcance, con nuestro trabajo de 
exposición-agitación y propagan-
da basado en ejemplos reales y 
concretos, realizado durante y 
en concordancia con estas ac-
tividades. El trabajo de exposi-
ción y agitación política debe 
incluir sin duda la difusión de las 
reivindicaciones políticas y del 
programa político del partido, 
el derrocamiento del poder bur-
gués y la organización de la clase 
obrera como clase dominante. Si 
el partido no organiza un trabajo 
sistemático e ininterrumpido de 
exposición política, agitación y 
propaganda entre los trabajado-
res, no podrá elevar la conciencia 
y la acción de la clase obrera al 
nivel de conciencia política y de 
lucha necesario para su emanci-
pación.

36. Una consecuencia directa de 
la necesidad de llevar a cabo un 
trabajo de exposición y agitación 
económica y política basado en 
las urgentes demandas de las 
masas, y no ser indiferente a su 
movimiento, es estar presente 
allí donde estén las masas, lle-
var a cabo el trabajo del partido 
en las organizaciones de masas, 
especialmente en los sindicatos, 
asociaciones, federaciones, etc. 



27

CIPOML: EL TRABAJO DEL PARTIDO EN LAS MASAS 

Es imperativo que el partido sos-
tenga su trabajo en las organiza-
ciones de masas, especialmente 
en los sindicatos, incluso en los 
que están bajo el control de las 
fuerzas reaccionarias, porque es-
tas organizaciones sirven como 
correas de transmisión del parti-
do para unir a las masas trabaja-
doras y movilizarlas educándolas 
y organizándolas como base y 
acumulando fuerzas para la re-
volución.

Por lo tanto, es cada vez más im-
portante que el trabajo sindical 
sea uno de los aspectos funda-
mentales del trabajo del partido 
en las fábricas y otros lugares 
de trabajo, y que este trabajo 
se combine con nuestro trabajo 
del partido en los sindicatos y 
otras organizaciones de masas. 
Las organizaciones del partido 
en las fábricas y otros lugares de 
trabajo y el trabajo que llevará a 
cabo es la base y el factor deter-
minante para ganar posiciones 
permanentes y sólidas en los 
sindicatos. En su trabajo en los 
lugares de trabajo y en los sin-
dicatos, el partido debe basarse 
en el sindicalismo de clase, sin 
embargo, debe desarrollar re-
laciones con los movimientos y 
tendencias sindicales de oposi-
ción y progresistas, revoluciona-
rios, que aún no adoptan la línea 
del partido pero apoyan la lucha 
contra la patronal y el capital, 

debe luchar junto a ellos y be-
neficiarse de las contradicciones 
entre la aristocracia obrera y la 
burocracia. Debe tratar de esta-
blecer y desarrollar la más am-
plia unidad sindical y política de 
la clase obrera en la lucha contra 
el capital y la reacción. Esta uni-
dad se desarrolla y se consolida 
en la lucha política por las rei-
vindicaciones materiales y con-
tra la dominación burguesa. El 
movimiento sindical de la clase 
obrera y la desorganización ideo-
lógica, política y organizativa del 
movimiento obrero exigen que 
trabajemos por la unidad de la 
clase obrera, construyamos esta 
unidad en la lucha, levantemos 
las reivindicaciones inmediatas 
de la clase obrera y unamos estas 
luchas, diariamente, con la lucha 
contra los capitalistas, los gobier-
nos burgueses y su política reac-
cionaria. Hay que lograr la más 
amplia unidad sindical y política 
de la clase obrera y la unidad de 
la clase obrera con otras clases 
trabajadoras y capas de la socie-
dad oprimidas para satisfacer sus 
reivindicaciones inmediatas, así 
como su participación en la lu-
cha contra el capital y la reacción 
y en el proceso de la revolución 
proletaria.

37. Las actividades de exposición 
económica y política, de agita-
ción y de organización deben 
estar vinculadas a las causas de 
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los problemas y desarrollos más 
vitales y a la formulación de las 
condiciones necesarias para lo-
grar soluciones plenas. La expli-
cación de cómo se alcanzarán los 
objetivos a corto y largo plazo de 
los trabajadores y su emancipa-
ción plena y segura, a través de 
ejemplos y contradicciones rea-
les y concretas, de la crítica del 
capitalismo y de la propaganda 
del socialismo, tendrá más avan-
ce y éxito sólo cuando se lleve 
a cabo junto con una actividad 
educativa que conduzca al avan-
ce de los trabajadores, y espe-
cialmente de sus fuerzas avanza-
das, en todos los ámbitos.

38. El trabajo de propaganda que 
encaja con la exposición y agita-
ción económica y política, exten-
diéndose progresivamente a un 
amplio sector de los trabajado-
res, debe convertirse en una par-
te fundamental de la actividad de 
nuestro partido y de nuestro tra-
bajo diario que debemos llevar a 
cabo de forma ininterrumpida. 
Sin ello, es imposible el progre-
so de los trabajadores, especial-
mente de sus sectores avanza-
dos, y que éstos se conviertan 
en los pilares del partido. Al igual 
que otras partes de nuestra acti-
vidad, nuestra propaganda -y la 
propaganda del socialismo como 
parte constitutiva- debe basarse 
en las contradicciones sociales y 
en los hechos concretos y vivos 

que son el reflejo de estas con-
tradicciones. De lo contrario, la 
propaganda en general, y sobre 
todo la propaganda del socialis-
mo, se convertirá en un cono-
cimiento académico repetido, 
divorciado de la realidad; y esto 
será una vuelta a la época de la 
propaganda comunista anterior 
al marxismo, será un retroceso, 
y con ese trabajo no se pueden 
cumplir los objetivos.

39. El partido de la clase obrera 
debe desarrollar también la lu-
cha de clases en el terreno ideo-
lógico, esto significa oponerse a 
las tesis y planteamientos de la 
burguesía que pretenden desviar 
la lucha de la clase obrera y de 
los pueblos de sus objetivos es-
tratégicos centrales, explicar el 
carácter contrarrevolucionario 
del revisionismo, el trotskismo, 
la socialdemocracia y el oportu-
nismo, difundir las tesis y plan-
teamientos marxista-leninistas 
entre la clase obrera y las fuerzas 
motrices de la revolución. La lu-
cha contra todas las formas de 
ideologías burguesas y pequeño-
burguesas, contra las corrientes 
y tendencias antimarxistas, la 
difusión y el dominio del marxis-
mo-leninismo --principalmente 
entre los trabajadores avanza-
dos- constituye un elemento de 
la actividad de propaganda. Las 
actividades educativas entre los 
obreros, los trabajadores y sus 
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secciones femeninas y juveni-
les, prestando especial atención 
a sus diferentes necesidades en 
términos de conocimiento y con-
ciencia, es un componente com-
plementario y de avance del tra-
bajo del partido entre las masas.

40. Asimismo, los periódicos, la 
televisión, la radio, etc., como 
medios de organización y propa-
ganda, con actividades regulares 
en el ámbito local y nacional, los 
avisos, folletos y carteles se en-
cuentran entre los instrumentos 
más eficaces de la actividad de 
exposición y agitación. Los folle-
tos, los libros y las revistas son 
también instrumentos eficaces 
de propaganda. Con la renova-
ción de las bases tecnológicas 
de la producción, especialmente 
en el transporte y la comunica-
ción, los radioteléfonos, teléfo-
nos fijos y radio se han sumado 
la televisión, internet, teléfonos 
móviles y el uso de plataformas 
digitales; sus capacidades técni-
cas se mejoran cada día y su uso 
se extiende. Nuestros partidos 
deben utilizar estas tecnologías 
actuales con eficacia y profesio-
nalidad, así como los medios de 
publicación y comunicación an-
teriores, que son en sí mismos 
medios de exposición, agitación 
y propaganda. Los instrumentos 
de divulgación, agitación y pro-
paganda impresos, como perió-
dicos, revistas, folletos, libros y 

carteles, deben ampliarse y de-
sarrollarse utilizando todos los 
métodos y medios disponibles, y 
deben ir de la mano de la agita-
ción, la propaganda y el trabajo 
de organización verbal y presen-
cial entre las masas. Los nuevos 
métodos y su utilización eficaz 
no pueden sustituir a nuestro 
trabajo de agitación, propagan-
da y organización verbal y pre-
sencial entre las masas, ni a las 
conferencias, mesas redondas y 
otras actividades individuales y 
de grupo, pero tampoco pueden 
ser una alternativa a ellas. No 
pueden ser una razón para evi-
tar el trabajo necesario para for-
mar parte de las masas, sino una 
parte consciente de clase con su 
vida pública y sus relaciones dia-
rias, para desarrollar relaciones 
con sus sectores más amplios y 
para utilizar todas las herramien-
tas necesarias para lograrlo.

VI. Trabajo diario ininterrumpi-
do del partido

41. Al igual que en los momen-
tos más altos del movimiento 
obrero, también en los períodos 
en que éste se repliega a los ni-
veles más bajos, el partido no 
debe separarse de las masas y 
actuar junto a ellas, sino que, 
como sus verdaderos dirigentes, 
debe desarrollar la forma y los 
métodos de su organización, de 
sus relaciones y de su trabajo re-
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novándolos de acuerdo con las 
condiciones. Este es uno de los 
requisitos indispensables para 
llevar a cabo un trabajo revolu-
cionario ininterrumpido entre 
las masas en las condiciones más 
oscuras de represión y terror, así 
como durante los períodos en 
que el movimiento está en alza y 
cuando se ha retirado. El trabajo 
revolucionario que Lenin subraya 
con frecuencia no es sólo el que 
se realiza durante los períodos 
revolucionarios, sino también 
el que se lleva a cabo cuando el 
movimiento se ha retirado, inclu-
so derrotado, y en condiciones 
de represión y terror que pueden 
considerarse los más oscuros. El 
trabajo del partido puede llevar-
se a cabo como una actividad 
ininterrumpida si la totalidad de 
los miembros y de las organiza-
ciones del partido son capaces 
de renovar las formas de trabajo 
y de organización según las con-
diciones, no separándose de las 
masas y permaneciendo dentro 
de ellas, por graves que sean 
las condiciones. Así como es un 
requisito necesario para ello, su 
primer paso es también cons-
truir nuestros partidos sobre la 
base de las organizaciones/célu-
las de unidades de trabajo princi-
palmente en las fábricas, minas, 
empresas agrícolas y en todos los 
sectores que van desde la salud a 
la educación, desde el transporte 
a la comunicación, y convertir es-

tas organizaciones en la base del 
partido.

42. El trabajo del partido entre 
las masas debe ser tratado como 
un elemento y medio fundamen-
tal de nuestro trabajo de agita-
ción y propaganda, y no debe re-
ducirse a la distribución y lectura 
o a la redacción de las publicacio-
nes regulares o irregulares, na-
cionales, regionales o de fábrica. 
Si las organizaciones de base del 
partido unieran este trabajo con 
el que permitiera utilizar eficaz-
mente todos los medios y méto-
dos escritos-visuales y verbales, 
como folletos, panfletos, carte-
les, periódicos murales, reunio-
nes obreras estrechas y grandes, 
etc., podrían realizar un trabajo 
concreto que se basara en los 
hechos de la vida. Sólo cuando 
esta unidad se materialice sin in-
terrupciones, de acuerdo con las 
condiciones concretas y de forma 
que responda a las necesidades 
de la lucha, el trabajo del partido 
podrá adquirir el carácter de un 
trabajo cotidiano y multifuncio-
nal que eleve el nivel de concien-
cia, organización y lucha de las 
masas. Otra condición para que 
el trabajo del partido entre las 
masas se amplíe progresivamen-
te, sin interrupción, de manera 
cotidiana y multifuncional, es 
que las organizaciones de base y 
los miembros en las fábricas, mi-
nas, empresas agrícolas, institu-
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ciones, etc. tengan una división 
adecuada del trabajo, movilicen 
los círculos del partido y otras 
relaciones de manera organizada 
asignando tareas y deberes de 
acuerdo con sus capacidades, y 
utilicen todos los instrumentos 
centrales y locales de manera ar-
moniosa y eficiente.

43. Las condiciones de la lucha 
de clases, la lucha en curso en-
tre la burguesía y el proletaria-
do, cambian en función de mu-
chos factores y acontecimientos 
a escala nacional e internacio-
nal y seguirán haciéndolo en el 
futuro. El partido debe tener 
la capacidad de actuar en cual-
quier situación que se presente, 
desarrollar medios y formas de 
trabajo y lucha para mantener 
su influencia en el movimiento 
de masas y en la vida política del 
país; debe saber combinar todas 
las formas de lucha y de trabajo 
legal e ilegal de acuerdo con las 
condiciones concretas en las que 
actúa. El partido, desde las con-
diciones más democráticas hasta 
los años más oscuros de la reac-
ción, desde los periodos de auge 
del movimiento hasta los perio-
dos de su repliegue y derrota, 
en todas las condiciones, debe 
estar en medio de las masas y 
debe realizar un trabajo ininte-
rrumpido y diario que llegue a 
los sectores más amplios de las 
masas utilizando todos los me-

dios. Este es también un aspecto 
implícito en la ininterrupción. El 
cumplimiento de esto requiere 
la combinación de los métodos 
legales e ilegales, diversas for-
mas y medios de trabajo, tales 
como todo tipo de publicaciones 
y la participación en las eleccio-
nes y la lucha parlamentaria de 
acuerdo con las condiciones que 
involucran a todas las organi-
zaciones y todos los niveles del 
partido desde sus organizaciones 
más básicas hasta su órgano más 
alto, y el desarrollo constante de 
esta relación a través de la reno-
vación de acuerdo con el cambio 
de las condiciones. Nuestros par-
tidos, en todas las condiciones, 
incluso en las repúblicas demo-
cráticas burguesas, tienen que 
dirigir su trabajo de manera que 
el enemigo de clase y los apara-
tos de dominación puedan tener 
el menor conocimiento sobre las 
organizaciones y las relaciones 
del partido. Esto es necesario no 
sólo para neutralizar, rechazar o 
mantener al mínimo las pérdidas 
de los ataques de la dictadura, 
que pueden llegar a ser posibles 
o intensificarse en el futuro, sino 
también para rechazar los ata-
ques de los capitalistas, como los 
despidos, etc., y establecer orga-
nizaciones duraderas y firmes. 
La combinación del método, la 
forma y los medios del trabajo 
del partido de manera adecuada 
en todas las condiciones requie-
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re la organización de un trabajo 
colectivo basado en la división 
del trabajo en los órganos su-
periores del partido tanto como 
en su organización más básica. 
El establecimiento de organiza-
ciones del partido en todos los 
lugares donde se encuentran 
las masas, principalmente en las 
grandes fábricas, es uno de los 
requisitos previos y pilares prin-
cipales no sólo para llevar a cabo 
una actividad ininterrumpida en-
tre las masas, ser parte de ellas, 
determinar así con precisión su 
estado de ánimo, mantener y 
medir su pulso de la manera más 
eficaz para seguir una táctica 
correcta, sino también para re-
chazar los ataques del enemigo 
y poder realizar el trabajo en las 
condiciones más adversas. 43. 
Las condiciones de la lucha de 
clases, la lucha en curso entre la 
burguesía y el proletariado, cam-
bian en función de muchos fac-
tores y acontecimientos a escala 
nacional e internacional y segui-
rán haciéndolo en el futuro. El 
partido debe tener la capacidad 
de actuar en cualquier situación 
que se presente, desarrollar me-
dios y formas de trabajo y lucha 
para mantener su influencia en 
el movimiento de masas y en la 
vida política del país; debe saber 
combinar todas las formas de 
lucha y de trabajo legal e ilegal 
de acuerdo con las condiciones 
concretas en las que actúa. El 

partido, desde las condiciones 
más democráticas hasta los años 
más oscuros de la reacción, des-
de los periodos de auge del mo-
vimiento hasta los periodos de 
su repliegue y derrota, en todas 
las condiciones, debe estar en 
medio de las masas y debe rea-
lizar un trabajo ininterrumpido y 
diario que llegue a los sectores 
más amplios de las masas utili-
zando todos los medios. Este es 
también un aspecto implícito en 
la ininterrupción. El cumplimien-
to de esto requiere la combina-
ción de los métodos legales e ile-
gales, diversas formas y medios 
de trabajo, tales como todo tipo 
de publicaciones y la participa-
ción en las elecciones y la lucha 
parlamentaria de acuerdo con 
las condiciones que involucran 
a todas las organizaciones y to-
dos los niveles del partido desde 
sus organizaciones más básicas 
hasta su órgano más alto, y el 
desarrollo constante de esta re-
lación a través de la renovación 
de acuerdo con el cambio de las 
condiciones. Nuestros partidos, 
en todas las condiciones, inclu-
so en las repúblicas democráti-
cas burguesas, tienen que diri-
gir su trabajo de manera que el 
enemigo de clase y los aparatos 
de dominación puedan tener el 
menor conocimiento sobre las 
organizaciones y las relaciones 
del partido. Esto es necesario no 
sólo para neutralizar, rechazar o 
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mantener al mínimo las pérdidas 
de los ataques de la dictadura, 
que pueden llegar a ser posibles 
o intensificarse en el futuro, sino 
también para rechazar los ata-
ques de los capitalistas, como los 
despidos, etc., y establecer orga-
nizaciones duraderas y firmes. 
La combinación del método, la 
forma y los medios del trabajo 
del partido de manera adecuada 
en todas las condiciones requie-
re la organización de un trabajo 
colectivo basado en la división 
del trabajo en los órganos supe-
riores del partido tanto como en 
su organización más básica. El es-
tablecimiento de organizaciones 
del partido en todos los lugares 
donde se encuentran las masas, 
principalmente en las grandes 
fábricas, es uno de los requisitos 
previos y pilares principales no 
sólo para llevar a cabo una acti-
vidad ininterrumpida entre las 
masas, ser parte de ellas, deter-
minar así con precisión su estado 
de ánimo, mantener y medir su 
pulso de la manera más eficaz 
para seguir una táctica correcta, 
sino también para rechazar los 
ataques del enemigo y poder 
realizar el trabajo en las condi-
ciones más adversas. 
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CONFERENCIA INTERNACIONAL DE PARTIDOS 
Y ORGANIZACIONES MARXISTAS LENINISTAS

El trabajo del partido entre las masas 
debe ser tratado como un elemento y 
medio fundamental de nuestro trabajo 
de agitación y propaganda, y no debe 
reducirse a la distribución y lectura o 
a la redacción de las publicaciones re-
gulares o irregulares, nacionales, re-
gionales o de fábrica. Si las organiza-
ciones de base del partido unieran este 
trabajo con el que permitiera utilizar 
eficazmente todos los medios y méto-
dos escritos-visuales y verbales, como 
folletos, panfletos, carteles, periódicos 
murales, reuniones obreras estrechas y 
grandes, etc., podrían realizar un traba-
jo concreto que se basara en los hechos 
de la vida. Sólo cuando esta unidad se 
materialice sin interrupciones, de acuer-
do con las condiciones concretas y de 
forma que responda a las necesidades 
de la lucha, el trabajo del partido podrá 
adquirir el carácter de un trabajo coti-
diano y multifuncional que eleve el nivel 
de conciencia, organización y lucha de 
las masas.

“

“


